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íisportóí5íe pira los fl^kulíores 

neo Rípotecdrio it €$paña 
Préstamos por 5 años, con facultad de entregar y retirar 

cantidades en cuenta corriente. 

interés de 4*50 % y á 0'60 céntimos de comisión. 
Los fondos ingresados en la cuenta corriente, ganarán el 

interés de 4'50 7„ prorrateado por días. 

Fara lois apteceÉntes, [iirígirse al úoieo A p í e en esta ReylDn 

FLASA DEI, BEY. I» 

verdades 
Siempre hemos '̂considerado que 

una de la:, causas más perniciosas del 
lamentable estado á que In venido á 
parar la política local, es la falta de 
sinceridad. Falta de sinceridad en las 
ideas y en la expresión pública de 
e'Ias, y ausencia de valor cívico para 
traducirlas an actos manifiestos, dando 
á conocer lo que íntimamente se pien
sa, y lo que en.el vergonzante susurreo 
de la mmmuración se censura ó se co 
menta. 

Los liberales no obran y hablan las 
más de las veces en liberal. Los con
servadores proceden en discordancia 
con la política de su partido. Los re
publicanos actúan, cuando bien les pa
rece, en monárquico; y todos, conser
vadores, liberales y republicanos, ca
recen de fé en su ideal político, pospo
niéndolos al compadrazgo, al compro
miso, á las relaciones de carácter per
sonal ó á la exigencia de intereses crea
dos, y ocurre que en el orden de la 
exterior relación política existe indes
cifrable confusión é intr misión mutua 
de los unos, en e radio de acción ¡de 
los otros, y todo ello en daño general. 

Parece ser que aquí no hay.partidos 
pi ideas, r̂ i programas, sino política de 
personas, ver-daderos bandos que lu
chan entre sí unas veces francamente, 
lealrnente, de frente, otras de rn merí( 
subrepticia, á la callada, alentancjp 
appstasías, excitando á la traición fo 
mentando las pequeñas rivalidades, y 

apelando de continuo al procedimien
to de afiliar en la agrupación contraria, 
elementos que dentro de ella solo han 
de procurar su desunión, eri beneficio 
del bando ó de la persona de quienes 
son destacados encubiertos. Y es hora, 
de que esta situación termine; de 
que el horizonte se despeje; de que la 
verdad se diga, y por fin de ayuda rea-
da une desde su esfera á que la polí
tica se airee. Es una labor de higie-
nizición, para la cua demandar̂ jQs 
el apoyo de todos. 

Ayer nos ocupamos—siquiera lige
ramente—de la falsa actitud en que se 
han colocado los elementos llamados 
democráticos. Hoy también—con la 
brevedad que requieren los apremios 
de un artículo periodístico—nos propo
nemos exponer algunas ligeras consf-
deraciones sobre el modo de actuar en 
la políiica locíl̂ el partido conservador. 

El partido conservador en Cartage
na es un hombre, D,. José Maestre; y 
justo será confesar que él por su labor, 
por su esfuerzo, por sus prestigios se 
ha hecho digpo de vincular en sí Î  
fuerza de todo un partido, y ello er; 
forma tal, qqe el día qqe aquél desar 
parezca de la política ó abandone la Jer 
fatura, la agrupación que representa ha 
de fraccionarse en un sinnúmero de 
grupos y camarillas que le harán per
der ta cofiesión de que lioy disfruta, y 
por consiguiente su gran poderío é in
fluencia. 

Pero don José Maestre no ha sabido 
mantenerse dentro de los límites que 
el interés político y la conveniencia ge-
ner.':! .•íccnsejaban. 

ül señor Maestre no se conforma 
con ser jefe de las fuerzas conservado-.-
r.is; con ser él solo, todo un partido,* 
con actuar en fin, en las épocas en que 
la política á que está afiliado es la lla
mada á regir los destinos públicos, 
don José Maestre, se ha dejado cegar 
por la ambición, y quiere ser Jefe de 
todos los partidos, y actuar en todas 
las situaciones, y constituirse para de
cirlo de una vez en arbitro de la política 
de Cariagena, de una manera perma
nente. 

Es esta una verdad que está en la 
conciencia de todos, aunque solo de 
una manera vergonzante se pregone. 

Y el señor Maestre, para conseguir 
esa aspiración—que por cierto ha sido 
y será la causa principal de su deca 
dencia—apela á esa lucha callada de 
que antes hablamos; á esos procedi
mientos subrepticios que hemos cen
surado. 

El Sr. Maestre no presenta batalla al 
partido liberal, no lucha contra él de 
frente y á pecho descubierto; no opo
ne ideas á ¡deas, programa á progra
ma; sistema á sistema, sino que hace 
que verdaderos amigos y adictos su
yos se titu!en liberales, para que actúen 
en su provecho en ese partido contra
rio. El Sr. Maestre no se dedica á fo
mentar ó robustecer su agrupación si
no á dividir y debilitan la contraria/ 
para, de ese modo, poder mejor domi
nar y actuar sobre todas las fuerzas 
políticas locales. El Sr. Maestre tiene 
adeptos en el partido liberal, los tiene 
en el republicano, que se llaman res-
pectivamenre liberales ó republicanos 
y no son sino conservadores. Obra en 
esto, al igual que den José García Vâ  
so, que tiene políticos disfrazados con 
todo género de máscara, para exten
der así su radio de acción sobre to
dos los sistemas y en todas las situa
ciones. 

Y esa n ânera de proceder, Sr. Maes
tre, ni es política, ni es conveniente, ni 
puede á la larga reduncjar en su pro
vecho, sino en daño común, porque 
de esas divisiones así fomentadas, de 
esas debilitaciones que en esa forma se 
procuran, vendrá á aprovecharse, no 
el partido conservador, sino esos ele 
mentos de destrucción y deserden que 
como plaga perniciosa, ha pretendido 
asolar el campo político y administra
tivo locales. 

ym(t?se Sr. Maestre á su partido y 

á su política; proceda gubernamental-
mente: modere su ambición,no preten
da regir ni dirigir las agrupaciones 
contrarias; nó las divida, no siembre 
en ellas la discordia, y si así obra, ten 
drá la satisfacción de haber hecho mu
cho bien á Cartagena. 

Y así—además—y no de otra ma
nera, podrá combatirse con eficacia 
al enemigo común, que no hay que 
señalarlo... 

X. 

Caso excepcional 
Madrid 30-9 m. 

Lil ascenso del comandante del. 
yate «Qiralda> D. Saturnino Nuñez 
ha sido el primer caso que se ha da-
do en todas las marinas de! mundo, 
pues S. M. el Rey firmó el decreto 
correspondiente á bordo del citado 
buque. 

flotas de Itaraebe 
FIESTA SIMPÁTICA 

Una prueba concluyente de la acen
drada fé y nunca desmentida devoción, 
del pueblo español á su Patrón a y 
protectora la Virgen María, es la que 
dio la Infantería de Marina, en la so
lemne función que en el día 15 del co
rriente, festividad de la "Asunción" dé 
ia Virgen celebró en la Iglesia de la 
Casa Misión que los R.R. P.P. Francis
canos tienen establecida en Larache. 
Apenas iniciada por el que suscribe 
capellán del tercer Regimiento de In
fantería de Marina que en la actualidad 
guarnece esta plaza, de acuerdo con el 
R. P. Superior de la referida misión, 
la idea de festejar de una manera so
lemne dicha festividad: desde el dig 
nísimo y prestigioso jefe de dichas 
fuerzas Teniente Coronel don Miguel 
Vázquez, el que con la amabilidad que 
le es característica puso incondicional-
mente á disposición de los organizado
res, todos cuantos elementos de que, 
para el fin propuesto en el Batallón se 
disponía, elementos que si en princi 
pió se creyeron escasos, el resultado 
demostró que eran muchos y valiosos, 
hasta el último de los soldados, todos 
rivalizaron en poner de su parte cuan
to pudieron para dar mayor explendor 
á la fiesta. Al efecto buscáronse entre 
los oficiales y soldados, cantores que, 
dada la premura del tiempo, pues esto 
se pensó el día 12, desempeñaron airo 

S o n e t o r e f l e x i v o 

SI lioirior 
El que suelta una coz ¿es hombre ó mulo? 

El que aguanta un revés ¿es bobo ó fresco? 
Me río del honor caballeresco. 
Si ofenden á mi honor, alquilo un chulo. 

Código del honor, yo te suprimo, 
ocupe el duelo á viles gladiadores, 
á esclavos indecentes; ¡no á señores! 
Prefiero ser un tío, á ser un primo. 

Temístocles, Platón, .Mario y Merlucio, 
Melesipo, Plutarco y Cacaseno, 
se dejaron pegar en Grecia y Roma 
Y Schopenhauer, Sócrates, Confucio, 
no acuden, ni amarrados, al terreno 
y opinan, como yo, que el duelo es broma. 

José Vaso de Peleón. 

sámente su cometido y dei^pn en 
buen lugar nuestro nombre,, ya com
prometido por el anuncio qae de tal 
fi^ta el Superior de la misión hiciera 
á los católicos españoles y extrangeros 
residentes en Larache y á los pocos 
momentos se contaba con tenores, co
mo el capitán señor Ariza y el teniente 
señor Vélez, los que en unión de los 
soldados Pedro Queralto, Federico Su 
birats, Mateo Artolozdbal, con el her
mano Fray Diego de fa Misión, que 
actuaron como bajos, lo hicieron á sa -
tísfacción del más exigente. Caro, que 
todo bajo la dirección acertadísimo del 
inspirado y notable director de la ban
da de música del Regimiento señor 
Oliver que venció las no pequeñas di
ficultades que existían para enseñar de 
oido la música del maestro don José 
Ramón de Prado y dos composiciones 
más del propio señor Olive que habían 
de ser las ejecutadas. Era una de estas 
últimas composiciones el "Bendita sea 
tu pureza" en ta que el señor Oüvér 
ha sabido combinar de tal manera el 
sentimiento patrio puesto que está com 
puesto, bajo la base de nuestra Mar
cha Real, el amor á nuestra madre y la 
devoción y el entusiasmo por la Virgen 
que todo ello un-do á la circunstan
cia de ser la mayoría de los ejecutan 
te; y oyentes, éoldados de la patria, 
ausentes de ella, lejos de sus madres 
los unos y de sus hijos los otros, hizo 
que al escucharla, de todos los ojos 
brotaran lágrimas de ternura y senti -
miento y que todos los corazones la 
tieran al impulso de estos tres santos 

amores, la Virgen, la patria y la ma
dre. Mi sincera y cordial enhorabuena 
al inspirado compositor que tan acer 
tadamente ha sabido interpretar con 
sus acordes esos hermosos sentimien
tos. 

De intento ha dejado para hablar 
en último lugar de los R. R. P. P. de la 
Misión; éstos verdaderamente se han 
excedido, si es que puede haber exceso 
en festejar á la Virgen y honrar á la pa 
tria. 

La capilla parecía un ascua de oro 
limpia y brillante cual un sol, cubierta 
de banderitas en las que se mostrabae 
entrelazadas las enseñas de nuestra fé 
y de nuestt a patria, en una palabra: ver
dadero nido que la Virgen se ha cons
tituido para consuelo de los que pere
grinan por estas áridas tierras y en la 
que al penetrar despierta con tal ener
gía todas las grandes afecciones de 
nuestra alma que nos hacen sentir en 
un instante todo lo que se sintiera en 
luengos años. Bendita se.i una y mil 
veces la religión que tantas dulzuras 
tiene para el corazón humano y bendi
ta sea la patria querida que alberga en 
su seno corporaciones que tanta gloria 
le dieron y le seguirán dando con es
tas Misiones Franciscanas. 

Todo lo anterior en cuanto se refiere 
á la parte religiosa, pues hubo ademá.s 
otra nota digna de ser conocida. 

Acabada la función religiosa los 
R R. PP. ofrecieron un humilde, pero 
abundante y suculento almuerzo al que 
en representación del Regimiento asis
tieron, el Comandante don Juan Ros, 
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CAPITULO Vi l . 

De como los esclavos de los Casos Reales inicia
ron una espantosa rebelión. 

El íüio que hoy ocupa e! Ai señal de Cartagena, 
era en el tiempo que historiamos, una extensa lla
nura, ííso cié de »lbuf?ra de»eíad« que terminaba 
en una l^rga «"scueta y arenosa playa. 

Ly irainbía de Benipils, sobre cuya ribera izquier
da se a'zaba el mufo de la pob'aeiórí, que á media
dos del siglo décimo terceío hizo const! uir ti in
fante Do.i Alonso, apellidado el Sabio cuando ci
ñó á sus «ienea la corona, y cuyo desagüe en el 
Mediterráneo tenia entonce» lugai por el sitio en 

—No, en verdad; yo 00 sjpnto rencor coirtní 
mis amos, antes los quiero bien. Si el tuilo me tea-
jo aquí, razón tuvo ai hacerlo. 

—No te comprendo—díjole Narváez.* 
—Escúchame,—le contestó el gigante;—Si he 

pedido el bautismo á cambio de mi libertad, es 
porque adoro á una mujer cristiana. 

—Olvídala, El Kebir,—le replicó Narvaez,—te 
lo aconseja nuestra ley. 

—lOlvidarla jamás!-exclamó el jigantetco ber

berisco.—Antes me mataría. 
—Y sin embargo,—díjole Narváez con un acen-

ti intencionado,—puedes lograr tu libertad con-
ícrvando fu fé; puedes ser bendecido por mil qui
nientos desdichados que nrrastran el martirio de 
Ift esclavitud; puedes por firî  ser rico y dueño de 
tu amad».., 

—¿Qué hay que liacer para eso?—preguntóle 
El Kebir oon una viva intonación. 

-Hay que alzarse, valiente, al frente de nues
tros hermanos. 

El Kebif meditó. 
—Pero,—continuó á poco. ¿Y los soldados de 

«Hieras? ¿Y las trej corapañias de arcabuceroií vo? 
luritarios? ¿Y el eícuadrón de hidalgo»? ¿Y los ca
ñonea?.,. 

—¿Tienas miedo?—le interrumpió Narváez con 
un acento detdeñoso. 

en aquel momento nueítfo co;iocldo Luis ie Nf-
váez. 

Escuchemos el diálogo que sostuvíeiton am
bos. 

—¿Con que en;tan poco estimas la ley «egrada 
de PrOfe(a?-le pregurtó Narváez. 

—¿Que nó la estimo dices?-le replicó El K-t ir 
mirando á aquel airadamente. 

- Me han dicl.o que pretendes bautizaite. 
—No sé mentir, -le contestó el gigr nte.—¿Y p , 

qué habría d; hacerlo?—continuó;-tengo el yi¡'^<'> 
'ie nm accioneí. He prometido '¡jr cristiano á CRHI 

!iIo de mi libertad; ú me hsc-̂ n libre a(̂ o .-írí*- i •. 
Cfuz. 

—¿Amas la libenad de ^sa m-inefa?—1" i fCgun-
tó Natváez. 

—¿Que si la amo?- coa testóla El K.'íbír con una 
exaltación extraordinaria.—Pfegunta al árabe 
abrasado li ama la fresca sombra del oasi»; pre
gúntale á la itr^dre, que vé í su hijo morir, si am? 
á lá nnm .-ue fo «a'v^; pr^gú tale., ¿pĵ ro á qué 
conilnuai? Amo á la lihaUá mU que í la vida. 

Luis de Narváez miró á El Kt;bir con su mirada 
má» é.4«hit!ídora. Después le preguntó: 

I ¿Pe'O es ta übettad lo qu« amas de ese modo 
ó la venganza contra los nazarenos que te humi
llan? 


